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La dignidad humana es un tema central en la fe católica. No es una idea abstracta ni un
concepto filosófico lejano, sino una verdad profunda que da forma a nuestra vida y nuestra
relación con Dios y los demás. En un mundo donde la dignidad de la persona es muchas
veces ignorada o vulnerada, el Catecismo de la Iglesia Católica nos recuerda una verdad
fundamental: cada ser humano tiene un valor infinito porque ha sido creado a
imagen y semejanza de Dios (cf. Gén 1,26-27).

Pero, ¿qué significa realmente que cada persona tenga dignidad? ¿Cómo se vive en la
práctica esta realidad? A lo largo de este artículo, exploraremos lo que la Iglesia enseña
sobre la dignidad del ser humano, basándonos en los números 1700-1715 del Catecismo, y
veremos cómo esta enseñanza sigue siendo relevante hoy en día.

1. La dignidad del hombre: Un don de Dios
El Catecismo inicia esta sección afirmando:

“La dignidad de la persona humana tiene su fundamento en
la creación a imagen y semejanza de Dios” (CIC 1700).

Esto significa que la dignidad del hombre no depende de su riqueza, posición social,
educación o capacidades, sino que es un don de Dios. Desde el momento en que Dios nos
pensó y nos creó, imprimió en nosotros un valor inalterable.

Este concepto es radicalmente diferente a la visión del mundo actual, donde muchas veces el
valor de una persona se mide en términos de éxito, utilidad o influencia. La enseñanza de la
Iglesia nos dice lo contrario: nadie puede perder su dignidad porque esta no es un
mérito, sino un regalo de Dios.

San Juan Pablo II, en su encíclica Evangelium Vitae, nos recordó que la dignidad de cada
persona exige respeto absoluto, especialmente por los más débiles: los no nacidos, los
enfermos, los ancianos, los pobres y los marginados. La Iglesia siempre ha sido defensora de
esta verdad, desde los primeros cristianos hasta nuestros días.



La dignidad humana: Lo que el Catecismo dice sobre el valor de cada
persona | 2

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 2

2. Llamados a la comunión con Dios
El Catecismo nos dice que la dignidad humana no solo radica en nuestra creación, sino en
nuestra vocación a la bienaventuranza:

«La persona humana está destinada a la bienaventuranza
eterna» (CIC 1703).

Esto significa que el destino final del hombre no es el éxito mundano, sino la unión con
Dios. Fuimos creados para conocer, amar y servir a Dios, y en Él encontramos nuestra
plenitud.

San Agustín lo expresó bellamente en su Confesiones:

“Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto
hasta que descanse en Ti” (Confesiones, I,1,1).

En un mundo donde las personas buscan sentido en el placer, el dinero o el poder, la Iglesia
nos recuerda que nuestra verdadera felicidad solo se encuentra en Dios.

3. Libertad y responsabilidad: Un llamado al bien
Dios nos ha dado una dignidad que conlleva un gran regalo: la libertad.

“La persona humana es racional y por ello semejante a Dios;
fue creada libre y dueña de sus actos” (CIC 1704).

Pero la libertad no es hacer lo que nos plazca, sino la capacidad de elegir el bien. Cuanto
más el hombre escoge el bien, más libre se vuelve. En cambio, cuando elige el mal, se
esclaviza al pecado.
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En la sociedad actual, la libertad a menudo se confunde con la ausencia de reglas. Sin
embargo, la verdadera libertad cristiana no es hacer lo que queremos, sino amar y hacer lo
correcto. Jesús nos lo enseña en el Evangelio:

«Si permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis
discípulos; conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres»
(Jn 8,31-32).

Por lo tanto, la dignidad humana nos llama a ser responsables de nuestras acciones. No
somos seres sin rumbo, sino personas llamadas a construir nuestra vida según el Evangelio.

4. La transformación por la gracia: Hijos de Dios
La dignidad humana alcanza su mayor plenitud cuando el hombre, por la gracia, se convierte
en hijo adoptivo de Dios.

«Por su pasión, Cristo nos ha obtenido la gracia que nos hace
participar en la vida de Dios» (CIC 1708).

El pecado original dañó la naturaleza humana, pero Cristo vino a restaurarnos. A través
del bautismo, entramos en la familia de Dios y recuperamos nuestra dignidad más profunda.

Esto nos recuerda que nuestra identidad no se basa en nuestros pecados, fracasos o
heridas, sino en el amor de Dios. No importa lo lejos que hayamos caído, Dios siempre nos
ofrece su gracia para levantarnos.

5. La dignidad en la vida cotidiana: Aplicaciones
prácticas
Conocer nuestra dignidad cambia nuestra forma de vivir. ¿Cómo aplicamos esta enseñanza
en nuestra vida diaria?
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a) Respetando la dignidad de los demás

Si cada persona tiene un valor infinito, entonces nadie puede ser tratado como un
objeto o un medio para un fin. Esto tiene profundas implicaciones en temas como:

La defensa de la vida humana desde la concepción hasta la muerte natural.
El respeto por los pobres y marginados, promoviendo la justicia social.
El trato digno a los trabajadores, evitando la explotación.
La lucha contra la discriminación, recordando que todos somos hijos de Dios.

b) Viviendo con dignidad nosotros mismos

Reconocer nuestra dignidad también significa vivir de acuerdo con ella. Esto implica:

No caer en hábitos que destruyen nuestra dignidad, como el pecado, las
adicciones o la pereza.
Cuidar nuestra vida espiritual, cultivando una relación con Dios.
Buscar siempre la verdad y el bien, aún cuando sea difícil.

6. La esperanza de la vida eterna
Finalmente, el Catecismo nos recuerda que nuestra dignidad encuentra su plenitud en la
eternidad. Dios nos ha creado para vivir con Él para siempre.

“Dios ha puesto en el corazón del hombre el deseo de verlo”
(CIC 1711).

Esto nos llena de esperanza. En un mundo donde hay sufrimiento, injusticia y muerte, la
promesa de Dios nos dice que la vida no termina aquí.

San Pablo nos exhorta:

«Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni ha subido al corazón
del hombre, es lo que Dios ha preparado para los que lo
aman» (1 Cor 2,9).
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Conclusión: Vivir la dignidad que Dios nos ha dado
La enseñanza de la Iglesia sobre la dignidad humana es más actual que nunca. En un mundo
que a menudo olvida el valor de la persona, el Evangelio nos recuerda que cada vida es
sagrada.

La invitación es clara: reconocer nuestra dignidad, vivir según ella y defenderla en
los demás. Como cristianos, estamos llamados a ser testigos de esta verdad, con nuestras
palabras y nuestras acciones.

Que la Virgen María, la más digna de las criaturas, nos ayude a vivir conforme al plan de Dios
y a recordar siempre quiénes somos: hijos amados del Padre, creados para la
eternidad.


